
CAPfTULO V

PESCA CON GUSANA

Preliminares.--^'oy a ocuparme de la pesca con
gusana, porque realmente eu ^'izcaya tiene muchos
partidaríos. .

Por otra parte, ]a inmensa ma}-oría de los ríos
de esta provincia están llenos de Ynaleza eu sus ori-
llas, y, por lo tanto, no se prestan a otra clase de
cebos, por ejemplo, el de la mosca, que no puede in-
tentarse inás que en contados ríos. Hemos de tener
también en cuenta que los enclavados en las pro-
tiimidacles del duranguesado todos ellos discurren
por las proximidades de terrenos labrantíos, y esto
favorece para la vegetación de sus márgenes, que en
ocasiones hasta los cierra.

El cebo de gusana, tan combatido por algunos,
entiendo yo que no debiera serlo por las ra^ones
etipuestas, y además, porque un equipo de gusana
se encuentra al alcance de todo el mundo.

Podrá decirse que es un tanto repugnante el co-
]ucar el cebo eu el anzuelo v el 'llevar encima la ca-
jita conteniéndolo, pero por lo cíemás no debe ser ob-
jeto de tanta ironía.

I,os que empiezan con este procedimiento, aun
cuancío después practiquen el deporte con aparejo de
m^-sca, no se despreuden de aquél, porque est^t pro-
}^r.ul^, que el deportista, cuando hace sus salidas los
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No exisle depor-

le rpescadoril •
mós bonito e inte-
resanfe que el de la
pesca de la trucha.
EI aticionado tiene
yue desplegar cien-
cla, arte y maña In-
Onftas, para ace-
char, enganchar y
dominaral más ^ lis-
to• y más cauto de
todos los peces.
Nuestras cañas es-
pecialestinasy ner
viosas•, adopta-
das porlos mejures
pescadores,reímen
s o 1 id e z extraordi-
naria baio un as-
pecto de elegame
delgadezyligereza.
NueslroCatólogo
generalilusirado
imandado gratis y
franco de porle)
contiene numero-
sos modelos para
todos los gustos y
todos los acceso-
rlos apetecibles pa-
ra las diferentes
pescas de la trucho.

Uua Irucha de? k^s.B^U grs. caplurada
por nuestro cliente Mr. Le Mignon.

PRECIOS SIN COMPETENCIA

THEO DE DEKEN BESNIER ^
39, BOULEVARD VOLTAIRE, 39-PARÍS (XI éme)

CORRESPONDENCIA EN CASTELLANO
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domingos, lleva artefactos de las dos clases por si
se encuentra con un día malo que no saltan a la
mosca, y en ese caso no hace su viaje inútilmente.

Artefactos necesarios.-Una caña ligera de 4'So
metros, de tres tramos, con puntal fino, provísta de
sus anillas y porta-carrete ; carrete de uso corriente
_y de poco peso, bajo de línea, aparejo de punta, to-
madera, cesta, cartera con aparejos de repuesto y una
cajita con plomos y anzuelos de repuesto:

Caña.-Elíjase una de poco peso y bien equilí-
brada, porque en una sesión de varias horas queda
rendida la mulieca ; e^isten en el comercio de varios
tipos y precios. La afición hallará un enorme surtido
en la casa Theo de Deken (Carpa de Oro).

Carrete.-Dede elegirse de los llamados de freno
o Kric y preferirse uno de poco peso.

Bajo de línea.-Constituyen este aparejo tres pi-
tas unidas eu la forma que se describió a] hablar del
aparejo de mosca.

Aparejo de punta.-I,o constituyen dos pitas uni-
das, en UI70 de cuvos e^tremos va sujeto el anzuelo
v en el otro una lazada que sírve para unir éste con
el bajo de línea.

Tomadera.-I,a misma que qtteda descrita al ha-
blar de la pesca a mosca.

Cesta.-Vale la que se describe anteriormente.
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Cartera.-Vale cualquier cartera que pueda acon-
dicionarse en el bolsillo, y dentro de ella debe lle-
varse la licencía de pesca y los aparejos de repues,o
(aparejos de punta), que deben ser varios, porque
generalmente se pierden en el río por quedar engan-
chadas entre la maleza.

Anzuelo.-F,1 rle uso corriente es el número 6
de todas las marcas, ,y en cuanto a ésta,, queda a
^Tusto d•el c:onsurnidor : tedas valen.

Montura de la ^;^;^a.-Par:. arinar la caiia se en-
chufan los tres tranio^ en forma ^:^ que los anillos
correspondan para poder pasar la ?if:,a de la seda
del carrete. Se montará el carrete procurando que
]as 'dos abrazacleras del portacarrete queden bien sn-
jetas para que no se corran ^^ se suelten ; se pasar^i
el hilo por todas las anillas hasta el final del puntal.

I,a terminaci6n del hilo del carrete debe ser wi^t
]a^acia para unirla al bajo de ]ínea en la forma que
se indica al hablar del aparejo de mosca, y la unibn
del aparejo de punta con el bajo_ de línea lo mismo.
(^)ueda tan sólo un detalle : e] c:olocar los plomos ne-
cesarios para que el aparejo flote y el anzuelo quede
sumergido.

Colocación de los plomos.---C:uando hayatnos de
pescar en ríos de mucha corriente, se dehen colocar
dos o tres ; los plomos son perdigones de los que se
usan para cargar cartuchos de escopeta, << los más
usuales son los del ní^mero 4. Estos perdigoues se^
parten abriéndolos por el centro ^^ haciéndoles un
c^^rte hasta la mitad. F,l pcrdigfiu 5c coloca ha5ai^do
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CASA ROMERO
RIBERA, 9. - BILBAO

^N esta casa encontrarán los pescadores
deportivos toda clase de artículos para

la pesca del salrnón y la trucha: devones,

cucharillas corrientes y luminosas, peces

artificiales, moscas flotantes y sumergibles,

pitas, anzuelos, aparejos preparados para

la mosca y gusana, emerillones, bajos de lí-

nea, cañas de todas clases y tamaños, carretes

sencillos y para el lanzamiento del devón y

demás aparejos giratorios, redeñas de varias

clases, cestas de diversos tamaños, calzado

de agua, medias de pescar y demás utensilios.

En esta casa se reciben encargos para la

obtención de licencia de caza y pesca y se
facilitan datos de ríos trucheros y salmoneros.

CASA ROMbRO. - Ribera, 9. BILBAO ^^,
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la pita por la ranura de los perdigones ^• enci^na del
nuclo de unión de las dos pitas del aparejo de punta
^^ apretándoles fuertemente con unos alicates. Los
perdigones se e^penden preparados en el comercio.

Elección de las gusanas.-I,as mejores son las
rojas, de tamaño mediano ; han de estar enteras y
dehen cogerse por lo menos un día antes.

kecién sacadas de la tierra se depositan en una
cajita met^i]ica con una capa de musgo húme^lo, pero
autes de depositarlas se les quitará toda la tierra que
tengan adherida.

Colocación de la gusana en el anzuelo.-Se toma
una gusana con la mano derecha, teniendo el anzue-
lo en la izquierda ; la caheza de ]a gusana es e] e^:-
tremo más grueso de la misma ; por el mismo cen-
tro de la punta de la cabeza, que es la boca, se intro-
duce el anzuelo y se pasa hasta llegar al punto del
empate.

Ha de procurarse que no salga ]a punta del an-
zuelo del cuerpo de la gusana ; el anzuelo ha de estar
siempre oculto.

Para colocar con facilidad la gusana en el an-
zuelo, basta tomar df^l suelo un poco de arena o tierra
con los dedos, o simplemente pasar la gusana por un
]ugar seco ; la gusana ha de quedar ensartada en el
anzuelo dejando sobrantes dos tercios de su ]argura,
^• este sobrante quedará colgando.

Forrna de lanzar el aparejo.-Para lanzar el apa-
rejo de gusana se requier^^n menos conocimientos quc
para el de mosca ; debemos colocarlo en el río pro-
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SAN^IAGO SANiOS
ASCAO, 14. - BILBAO

^N esta casa encontrarán los pescadores
deportivos toda clase de artículos para

la pesca del salmón y de la trucha: devones,

cucharillas corrientes y luminosas, peces ar-

tificiales, moscas flotantes y sumergibles, pi-

tas, anzuelos, aparejos preparados para la

mosca y gusana, emerillones, bajos de línea,

cañas de todas clases y tamaños, carretes

sencillos y para el lanzamiento del devón y

demás aparejos giratorios, redeñas de varias

clases, cestas de diversos tamaños, calzado

de agua, tnedias de pescar y demás utensilios.

En esta casa se reciben encargos para la
obtención de licencias de caza y pesca y se
facilitan datos de ríos trucheros y salmoneros.

ASCAO, 14. - BILBAO
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curando hacerlo con suavidad, sin dar golpe, pc^:-qu:
esto altuyenta la pesca.

DeUe pescarse siempre aguas arriba, porque en
esa forma sorprenderemos la trucha, que siempre
está niirando a la corrieute ; por esta misma razón

Figura ?7 - Forma de lanzar el aparejo de kusana

debernos colocar sietnpre ]a gusana en la cabecera de
la corriente, procurancío que el cebo quede sumergido
]o menos dentro del tercer tercio de la inasa líquida.
F.1 ideal sería llevar el cebo arrastrando por el fondo
del río, cosa que no puede precisarse ; pcro en esta
foriua tie nos travaría con ntucha frecueucia por la
multitud de objetos que encontraría.

N;n cada corrieute debe colocarse el aparejo dos
o tres veces a lo sumo, procuraudo hacerlo en ambas



PESCADORES
DE CAÑA, MAR Y RÍO

SI queréis ser bíen servidos en

todos los utensilios de pescar,

no dejéis de visitar o escribir a la

FÁBRICA FRANCO - BELGA
de cañas de pescar; incluso vende

redes, butrinos, trasmallos, esparave-

les, reteles, quisquilleros, redeñas, etc.

EN ESTA CASA encontrarán los

aficionados a la pesca de la

trucha y el salmón, toda clase de

moscas artificiales, devones, seda-

les, pitas, anzuelos, etc., etc.

Calle de Víllarías, núm. 10. - B I L B A 0
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orilias o costados cle clichas corrientes y en el centro
de las niismas.

El aparejo de gusana se enreda frecuententente,
porque tropieza con piedras y- otras malezas ocultas,
y cuando se enrede nuuca debemos tirar hacia atrás :
se hará siempre hacia adelante, por la sencilla ra-
^ón de que pudiera estar entre dos piedras que su-
jeten la pita y el anzuelo hat^a pasado por ,debajo
de ellas.

Puntos donde debe lanzarse.-EI aparejo de gu-
sana debe lanzar^e en todos los puntos donde e^istan
corrientes ; en los ríos que tengan corríentes con-
tinuas, como ocurre frecuenteruente en los trucheros,
todos los puntos son pescables, en especial amhas
orillas (figura níim. z^).

En los grandes po^ros y^ 1as caídas en prc5as na-
turales t' artificiales se encuentra la trucha esperan-
do la comida, ^- en este caso debemos colocar el apa-
rejo en donde einpiezan las rompientes, dejandu que
el agua arrastre e] aparejo.

Forma de Ilevarlo. -F,n el momento que se depo-
site el aparejo en el río debemos acompaliarlo con la
punta de la caña para que siga sin que la gusana sc
vea obligada a flotar ; dehemos seguirle hasta donde
llegue la línea, z- en el inornento que no pueda seguír-
sele por falta de ]íuea, se levantará para colocarlo de
nuevo.

Pieada.-F,n el momento que la trucha divise el
eeho y lo tome eii su boca, por el inaviiniento que iin-
prime al tragar]o iiotareinos la picada ; en aquel mo-



ABmERÍp V EFEGiOS ^E PESGA

JOSE LUIS ABAM6UBEn
^N esta casa encontrarán los pescadores

deportivos toda clase de artículos para la
pesca del salmón y la trucha: devones, ci:-

charillas corrientes y luminosas, peces artifi-

ciales, moscas flotantes y sumergibles, pitas,

anzuelos, aparejos preparados para la mosca

y gusana, emerillones, bajos de línea, cañas

de todas clases y tamaños, carretes senci-

llos y para el lanzamiento del devón y demás

aparejos giratorios, redeñas de varias cla-

ses, cestas de diversos tamaños, calzado de

agua, medias de pescar y demás utensilios.

En esta Casa se reciben encargos para la

obtención de licencias de caza y pesca y se

facilitan datos de ríos trucheros y salmoneros.

ASCAO, 9. - BILBAO
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mento dehemos dar un tirón para clavar la pieza, y^
si se consigue, enseguida empezará a dar saltos.

"I'ratándose de una pieza pequeria no tendremos
necetiiclad de utilizar ]a redeiia, pero si se tratara de
una pieza de más de media libra, entonces es nece-
sario cansarla ^^ sacarla con el au^ilio de la Iuísma ;
atnbos e^tremos quedaron e^plicados al hablar de la
pesca con aparcjo de mosca.

Horas úe pesca.-Para la pesca con gusana to-
d•as las lloras son buenas, desde las primeras horas
llasta ]a caída del sol en los días nublados. I,os días
de sol puede empezarse por la mañana temprano y se-
guirse hasta que se note que dejan de picar.

Epocas.-I)esde el principio cie temporacla hasta
el mes de junio. San superiores los dias siguientes
a los dc ]luvia ^- también ]os de lluvia cuando puede
soportars^^ ésta. Cuando las aguas bajen de su nivel
ordinario, no puede practicarse la pesca más qué en
puntos clonde e^istan grandes pozos o fuertes co-
rrientes, a5í como en las caídas de ]as presas.

Frecauciones.-1F;1 pescador no debe arrimarse al
río demasiado, porque si le ve la trucha no conse-
guirá darle caza ; en los ríos de aguas cristalinas todas
las precauciones que se totnen son poeas, porque la
snmhra que se 1>ro^•ecta cou nuestros mo^^imientos
^erí^ lo sttficiente para que huya la trucha ; por con-
siguiente, antes de lanzar el aparejo al río es conve-
niente tomar todas estas precaucioues. La trucha
dehe ser sienlpre .,orprendida sin que cea al pes-
cador.

^




